Voluntariado: Trabajo o Disfrute?

Para que pueda ser, he de ser otro, salir de mi, buscarme entre los otros, que no son si yo no existo, los otros que me dan plena existencia, no soy, no hay yo, siempre somos nosotros. Octavio Paz

Pareciera existir una hostilidad profundamente arraigada hacia el trabajo voluntario y un ideal de ociosidad, de ser servido, que no puede permanecer en el tiempo, si deseamos un mundo mejor. Tenemos dos opciones. Decidir qué familia, qué empresa, qué comunidad qué país queremos; o no pensar en ello y dejarnos arrastrar.

Tener un mapa más exacto de nuestra realidad implica  revisarlo frecuentemente para poder así ampliar y redefinir nuestra concepción de la misma y de aquello que queremos cambiar. Es un proceso  para muchos  doloroso, porque necesitan acercarse a quien sufre, a quien  padece y ceder algo suyo en favor del otro. Intentar resolver un problema implica entre otras cosas,  tomar el tiempo para ello. Prefieren entonces defender y aferrarse a su visión anticuada de la realidad, dejarse llevar por la corriente y cantar en coro sus lamentos.

El trabajo voluntario es la mejor forma de integrarnos con la comunidad de la que formamos parte y de devolver a la sociedad un poco de todo aquello que recibimos de ella. Quienes más recibimos, estamos más obligados moralmente. Es difícil sentirse bien, si una mayoría no comparte  los beneficios del crecimiento global. 

 Muchos pueden pensar que se trata de un aporte insignificante, que es poco lo que una persona puede hacer.  La ilusión de un mundo mejor,  el amor hacia nuestros semejantes es lo que proporciona la valentía, el desprendimiento y la generosidad de algunos comportamientos ejemplares, como el de La Madre Teresa de Calcuta. Igualarla será casi imposible, pero aunque sea poco, todo lo que hagamos por los demás ayudará y además nos  sentiremos aportando algo al resto de la humanidad.

La satisfacción personal es grande. Aunque se trate de otro trabajo, en este proceso de moldear el medio externo, el hombre se mejora a sí mismo y desarrolla sus capacidades, aumenta sus destrezas y su poder creador. Goza del incentivo de libertad para dirigir su actividad y usar y desarrollar sus talentos y destrezas. 

 Por todo lo que la música es capaz de comunicar, por su capacidad de penetrar el espíritu humano, he escogido esa actividad como mi  labor voluntaria predilecta. Cada vez que me siento  agradecida con Dios, con la naturaleza, con mis semejantes, busco algún momento para llevar alegría a quienes lo necesitan, mediante una pequeña serenata No se trata de tonalidades y modulaciones de una pieza, de tiempo o de ritmo, del instrumento o del volumen,  sino más bien de un fenómeno de empatía, de sintonía con el otro, puesto que quien ejecuta  transmite no solo sus sentimientos, sino los que conoce acerca del  compositor en el momento de su inspiración. Como si la música nos devolviera la sensación de ser todos uno. Hermanos verdaderos. 

El trabajo voluntario parece en definitiva  un compromiso ineludible para nuestra sobrevivencia. Ya para un concurso del Celarg yo escribía:”Los libros no lo enseñan todo. Hay que acercarse, tocarse, dialogar. No podemos como los egipcios ser enterrados con nuestras pertenencias, nos llevamos solo esos momentos compartidos, abrazos, risas.  El sabor del te de pétalos de rosa, los decorados de nuestra alma, en fin, esos tesoros que por ser importantes van dentro y nos permitirán tener en la otra vida, un comité de bienvenida como el del Conde de Orgaz.”

Cecilia Manchola de Hernández

